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PASCUA ADOLESCENTE Y JUVENIL 2022 
ESPERANZA, MISERICORDIA Y MISION 

 

 

OBJETIVO  

Propiciar a los adolescentes y jóvenes un encuentro personal y comunitario con Cristo 

resucitado. 

 

 

PRESENTACIÓN 

“La urgencia de la actividad misionera brota de la radical novedad de vida, traída por 

Cristo y vivida por sus discípulos. Es el amor, que no solo crea el bien, sino que hace 

participar en la misma vida de Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo. En efecto, el que ama 

desea darse a sí mismo.” 

San Juan Pablo II, Carta Encíclica “REDEMPTORIS MISSIO”, 1990 

Hoy más que nunca la Iglesia enfrenta el reto de una nueva evangelización. Como jóvenes, 

Cristo nos hace una llamada de urgencia para que llenos de ese dinamismo juvenil, optemos 

por una vida en Él, por Él y para Él. Cristo vivo y siempre joven nos invita a lanzarnos en 

pos de su Evangelio de amor, para llevar su palabra de misericordia a cada lugar del mundo 

que lo necesita. Él nos muestra el rostro del Padre, nos regala su Espíritu Santo y nos 

concede la compañía de nuestra Madre, la Virgen María, para que protegidos y guiados 

seamos instrumentos, fuente y canal de perdón, esperanza, fe, entrega y caridad. El mundo 

necesita vivir, sentir y hacer suyo el incomparable regalo de amor: la salvación que Cristo 

nos dio con su pasión, muerte y resurrección.  

Somos parte del cuerpo místico de Cristo que es la Iglesia. Ella, nos acoge y envía a ser 

permanentes discípulos misioneros. Nos invita a “tomar consciencia de nuestra auténtica 

vocación cristiana, entendiendo que se trata de una misión permanente, única y variada que 

expresa la voluntad de ser discípulos misioneros del Señor, para transmitir a los demás la 

alegría de la fe, en el actual proceso de cambio que vive la sociedad en general”.  

Queridos jóvenes, llegó la hora de ser sal y luz para el mundo, decidiéndonos y aceptando 

la misión. Es momento de levantar nuestra diócesis, desde una plataforma de amor y 

misericordia, a través de esa energía, vitalidad y dinamismo que nos caracteriza en nuestra 

etapa de vida.  

Porque Cristo vivo y joven nos dice: “mira que estoy a la puerta y llamo,” (Apocalipsis 3, 

20). Decídete y acepta el reto.  

Bendiciones y éxito en esta hermosa celebración de vida y salvación. 



 
 

 
 

 

LUNES SANTO: PASIÓN DE CRISTO 

“Ya saben que dentro de dos días es la Pascua, y el Hijo del hombre va a ser entregado 

para ser crucificado” Mateo 26, 2  

Objetivo: Acercar al joven a un encuentro personal con Dios a través de la Misericordia. 

Plan de trabajo: 

 

 Bienvenida  

 Oración inicial  

 Dinámica de presentación : “La lana” 

 Actividad 1: “Misericordiosos como el Padre” (Yincana)  

 Reflexión  

 Actividad 2: Camino de la vida (Pasado)  

 Reflexión  

 Oración final 

 

Bienvenida (ambientación musical): En este espacio se recibe a los jóvenes con un 

caluroso abrazo que demuestre desde la entrada el amor que se les proporcionará en el 

transcurso de la Pascua. 

Oración inicial: 
ORACIÓN DEL JOVEN 

 

¡Padre! 

Me pongo en tus manos,  

Haz de mí lo que quieras,  

Sea lo que sea, 

Te doy las gracias. 

 

Estoy dispuesto a todo,  

Lo acepto todo, 

Con tal que tu voluntad  

Se cumpla en mí, 

Y en todas las criaturas, 

No deseo más, Padre. 

  

Te confío mi alma,  

Te la doy 

Con todo el amor de que soy capaz, 

Porque te amo, 

Y necesito darme,  

Ponerme en tus manos,  



 
 

 
 

Sin medida, 

Con una infinita confianza,  

Porque Tú, eres mi Padre. 

 

Dinámica de presentación: “La lana” 
 

Materiales: 1 rollo de lana del color que crea apropiado. 

 https://www.youtube.com/watch?v=dKkMhYDr6hE 

 

En esta dinámica cada vez que se lance la lana, hacer una pregunta (nombre, edad, a qué se 

dedica, etc.) a quien la tome, y así sucesivamente, y cuando termine todo el rollo, se debe 

devolver diciendo algún gusto (película, canción, comida, etc.). 

 

Esto, con el fin de generar reconocimiento y compresión grupal, basado en la interacción y 

solidaridad de los integrantes. 

 

 

Actividad 1: “Misericordiosos como el Padre” (Yincana) 

 

Objetivo específico: Que los jóvenes vivan la misericordia de Dios viendo la necesidad 

que tiene el prójimo y siendo compasivos como reflejo vivo de Cristo. 

 

Materiales: Vendas, artículos con diferentes texturas y formas, comidas de diferentes 

sabores (picantes, agrias, saladas, dulces), cucharas desechables, 3 mesas, hilo de tejer, 

vasos desechables, galones de agua, artículos del diario (jarrón, vasos, termo, cuadro, silla), 

paños de limpiar, papel de construcción, palillos de dientes, frutas u otro alimento, ropa, 

hojas de block, lápiz, Biblia, imagen de Jesús o cruz y una Biblia por grupo. 

 

Metodología: Se prepararán siete (7) estaciones ubicadas en el área designada por el 

animador, en cada una de estas estaciones habrá un líder para explicar las instrucciones. El 

animador dividirá a los participantes en siete (7) grupos no menores a cuatro (4) 

participantes.  

Al llegar a la estación leerán la cita bíblica dada, desarrollarán la base y tendrán siete (7) 

minutos para completarla, al escuchar el sonido del pito se cambiará de estación. Irán hacia 

la estación que le quede a su derecha y así sucesivamente hasta terminar. 

 

Estaciones: 

 

1. Ojos misericordiosos 

 

II Corintios 10,7  “Ustedes solo miran las apariencias. Si alguno se enorgullece de ser 

cristiano, piense de una vez que, tonto como él, lo somos también nosotros”. 

 

Materiales: Vendas, variedad de artículos con formas y texturas diferentes. 

 

Metodología: Los jóvenes se acomodarán en una fila, se le vendarán los ojos y tendrán que 

adivinar el artículo que se le coloque en las manos (el artículo debe ser diferente para cada 

https://www.youtube.com/watch?v=dKkMhYDr6hE


 
 

 
 

uno). Luego de que alguien adivine, continuarán cada uno de los participantes 

sucesivamente hasta que todos hayan identificado el artículo que le correspondió. 

 

Reflexión: ¿Qué hicieron en esta estación? 

 

Cada uno tuvo que adivinar lo que tenía en las manos sin verlo. Se habrá hecho difícil o 

fácil dependiendo el objeto que le tocó. Algunos habrán acertado en principio, pero otros 

habrán hecho un juicio erróneo sobre lo que era. Eso pasó porque no veían, sin embargo, 

cuando estamos viendo hacemos lo mismo. 

 

Haciendo uso de nuestros ojos, emitimos juicio sobre los demás, nos dejamos llevar por las 

apariencias que el mundo nos enseña a seguir, por lo que vemos a simple vista. Vivimos de 

apariencias, vivimos viendo lo malo en el prójimo y si vemos lo bueno no lo fomentamos 

sino que también encontramos una manera de juzgar. No nos gusta que lo hagan con 

nosotros ¿por qué lo hacemos? Utilizamos nuestros ojos de mala manera, y Jesús nos 

enseñó a mirar al prójimo con ojos solidarios, amorosos, compasivos y atentos. 

  

Tomemos y hagamos nuestro ese ejemplo. Busquemos en el prójimo lo bello que posee, de 

lo que está hecho, las virtudes que tiene, los valores y la dignidad que posee como ser 

humano, que situemos como prioridad el mirar con atención a los demás. Qué  difícil es 

cuando me lo exige algo que para mí no es importante y relevante.  

 

Invertimos mucho de nuestro tiempo en cosas que no lo merecen y no nos cuesta hacerlo, al 

contrario nos gusta y nos “llenan”. Nos satisfacen momentáneamente. Por otro lado, lo que 

nos va a llenar para siempre es mirar con detenimiento a los demás, no vivir con prisa. Esto 

nos hará aprender de ellos, imitar lo bueno y poder en algún momento difícil socorrerle sin 

dudar, porque veo en el prójimo, en su rostro, el rostro de Cristo. 

 

 

2.  Oídos misericordiosos 

 

Proverbios 14, 21  “El que desprecia a su prójimo peca, dichoso el que se apiada de los 

pobres.” 

 

Materiales: Papel con la historia escrita en ella. 

 

Metodología: Los jóvenes se formarán en un círculo. A uno de ellos se le contará en el oído 

una historia que va a constar de palabras y sonidos. Luego él, tiene que pasar el mensaje 

idéntico al joven de su lado y así sucesivamente hasta el último. Cuando el mensaje llegue 

al último, éste lo dirá en voz alta para ver si el mensaje llegó exacto o tuvo variaciones en el 

camino. 

 

Un ejemplo de la historia: Cuando iba caminando por el bosque escuchaba los 

(sonidos de pájaros) y llegue a la orilla del (sonido de río). Luego crucé el (sonido 

de río) y me monté en mi (sonido de caballo). Mi caballo (sonido de galopar) por 

todo el bosque hasta que me encontré con una casa. Es solo un ejemplo. No es la 

historia que deben utilizar. 



 
 

 
 

 

Reflexión: ¿Qué hicieron en esta estación? 

 

Había que transmitir el mensaje de la historia sin cambiarla  ¿Lo lograron? Para lograrlo 

había que estar pendientes de cada palabra y sonido. Había que prestar mucha atención, 

poner de nuestra parte. Así mismo tenemos que hacer con nuestro prójimo, poner toda 

nuestra atención, nuestros sentidos, nuestra mente y corazón para escuchar, percibir y hacer 

nuestras sus necesidades. En la medida en que las hago mías, soy consciente de ellas. El 

peso del otro se hace más ligero.  

 

No vivimos solos en el mundo, así que todo lo que me rodea me afecta. El cómo se sientan 

las personas repercute en mi vida, en mi estado de ánimo porque somos uno. Cada uno 

forma parte fundamental del cuerpo de Cristo y cuando alguna parte no está bien todo el 

cuerpo se afecta. Si algún miembro del cuerpo está afectado tenemos que ver y estar 

dispuestos a atender esa necesidad como nos gustaría que hicieran con nosotros. Debemos 

considerar los demás una prioridad para nosotros. 

 

Además, cuando alguien sufre, su situación requiere atención prioritaria, aunque para 

nosotros no resulte tan urgente. El dolor se vive diferente y debemos poseer la capacidad 

para no menospreciar el dolor que el prójimo siente. Debido a eso, seamos prudentes y 

sobre todo, seamos abiertos al don de la escucha hacia nuestros hermanos, para que al ver 

su necesidad acudamos a él y no seamos indiferentes: indiferentes al dolor, a los 

sentimientos y a las experiencias que hayan marcado a esa persona. Es importante que el 

prójimo sea el número uno, aunque nos cueste, porque las palabras de un hermano son las 

palabras de Cristo. 

 

 

3. Lengua misericordiosa 

 

Proverbios 18, 21  “Muerte y vida dependen de la lengua, según se elija, así se recibirá.”  

 

Materiales: Mesa, comidas de diferentes sabores (picantes, agrias, salada, dulces), cucharas 

desechables. 

 

Metodología: Los jóvenes harán un círculo alrededor de una mesa. En la mesa habrá varios 

envases con diferentes alimentos no identificados y respectivamente tapados para que el 

joven no pueda adivinar lo que contiene. Cada joven debe escoger un envase. El encargado 

de la estación le dará una cuchara y el joven debe probar la comida del envase que eligió. 

No debe olerla, solo tomarla y rápido comérsela. Para garantizar esto, el mismo encargado 

deberá facilitarle la comida. Tener cerca un poco de agua ya que los sabores varían. 

  

Reflexión: ¿Qué hicieron en esta estación? 

 

¿Les gustó lo que probaron? A algunos sí, a otros no -me imagino- ¿Qué sabores había? 

Había amargos, dulces, salados, sin sabor, agrios, entre otros. 

 



 
 

 
 

Con la lengua pudieron percibir el sabor que escogieron. ¿Cómo podemos asimilar esto al 

uso de la lengua? Lo asimilamos porque con nuestra lengua podemos decir palabras 

agrias, amargas, saladas, que duelen y mortifican al prójimo. Por otro lado, podemos 

pronunciar palabras dulces que sirvan de consuelo o simplemente no decir nada y pecar tal 

vez de omisión como lo que no tenía sabor. 

 

Nuestra lengua, es un órgano pequeño, que puede convertirse en medio de condena para el 

prójimo, ya que juzgamos, criticamos, insultamos y peleamos. Causamos daño al corazón y 

vida del prójimo. No sabemos lo que hay en su corazón, en su mente y, podemos con una 

sola palabra desencadenar una serie de emociones y acciones negativas.  

 

En ocasiones, llegamos a hacer mucho daño con nuestra lengua de modo intencional; otras 

veces, podríamos llegar a ocasionarlo hasta sin darnos cuenta. Además, podría convertirse 

en medio de condena para nosotros mismos porque pecamos cada vez que la utilizamos 

mal, nos condenamos, y deberíamos recurrir al sacramento de la reconciliación. Pero, no 

debemos pensar: “pues si peco voy y me confieso”; porque estaríamos utilizando a nuestra 

conveniencia el sacramento y eso es sacrilegio, sería abusar de la misericordia de Dios. 

Tenemos que controlarnos y domar nuestra lengua. 

 

Por otro lado, de nuestra boca pueden salir palabras dulces, de consuelo, de perdón, 

palabras que edifican, aman, perdonan, piden perdón, creando un impacto positivo tanto en 

el prójimo, como en nosotros mismos. El otro se siente amado y creamos conciencia sobre 

su dolor y vamos desarrollando el don de la palabra, al cual le daremos uso con los 

mensajes que Dios ponga en nuestras bocas si somos dóciles a Él. 

  

También, podríamos llegar a pecar de omisión, cuando mi deber como cristiano debería ser, 

el denunciar lo que está mal, corregir al que se encuentra en el error y, por el contrario, 

preferimos callar. Reflexionemos lo siguiente: “con ello bendecimos al Señor y Padre, y 

con ella maldecimos a los hombres, hechos a semejanza a Dios” (Santiago 3,9). ¿Eso tiene 

sentido? De la misma boca salen bendición y maldición y no debe ser así. 

 

Si no lo habían pensado, les invito a hacerlo ¿para qué utilizamos nuestra lengua? ¿Para 

agradar a Dios o para pecar? Cada uno se conoce: preguntémonos cómo estamos haciendo 

uso de la lengua y tomemos un camino, el camino de Dios y expresemos  palabras de amor 

como las de Cristo. 

 

 

4. Manos misericordiosas  

 

Eclesiastés 9, 10  “Todo lo que encuentres a la mano, hazlo con empeño, porque no hay 

obra, ni razón ni ciencia ni sabiduría en el abismo a dónde irás.” 

 

Materiales: hilo de tejer, vasos desechables, galones de agua, artículos del diario (jarrón, 

bola, termo, cuadro, abanico), paños de limpiar. 

 

Metodología: Los jóvenes se acomodarán en una línea hombro con hombro. Se unirán los 

jóvenes atando sus manos a las del compañero que está a su lado (la mano izquierda del 



 
 

 
 

primero con la mano derecha del joven del lado y así sucesivamente). Quedan atados en la 

misma línea. Luego de que cada uno esté atado, realizarán una tarea dada por el encargado 

de la estación (sin soltarse). Para poder realizarla, ellos tendrán que ponerse de acuerdo de 

cómo la van a ejecutar. 

 

Las tareas pueden ser: 1. Limpiar los siguientes artículos jarrón, vasos, termo, cuadro, silla. 

2. Hacer una torre de vasos y pasar un galón de agua de principio a fin. 

La torre de vasos y pasar el galón lo hace el grupo entero y limpiar los artículos cada dos 

jóvenes. Los artículos deben estar a diferentes alturas, para hacer más difícil la tarea. 

 

 

Reflexión: ¿Qué hicieron en esta estación? 

 

Estaban atados unos a otros y las tareas no eran muy fáciles de realizar en conjunto. 

¿Qué nos quiere decir esto? En la estación, tal vez se les cayó con un mal movimiento, 

tumbaron alguna cosa; o quizá lo hicieron bien. Las manos son una parte importante de 

nuestro cuerpo, con ellas podemos hacer o dañar. Las utilizamos mucho en nuestro diario 

vivir. Ellas pueden ser entes de destrucción maltratando, señalando y no haciendo buen uso 

de nuestros recursos. Podemos hacer mucho daño si nos lo proponemos. 

 

No obstante, con ellas también podemos construir y es en lo que nos debemos enfocar. 

Enfocarnos en que ellas sean entes de creación, llenas de buenas obras, y con ánimo de 

ayudar. Con ellas damos vida cuando las utilizamos para saludar, abrazar, acariciar. Damos 

ejemplo, cuando decidimos cargar con las tareas difíciles y más penosas del otro. Debemos 

mostrarnos disponibles para realizar aquel trabajo difícil, porque cuando la tarea es de dos o 

más, aunque sea difícil se hace ligera y más llevadera. Compartir solo en las alegrías y 

ayudar a realizar las tareas dificultosas no conllevan el mismo mérito que, asumir con 

espíritu cristiano las penas y dificultades del hermano. 

 

No pensemos en el qué dirán y, sí pensemos en el alivio, empatía, solidaridad y amor que 

transmitimos al prójimo cuando somos personas dadas al servicio del necesitado -Y cuando 

hablamos de necesitado no solo nos referimos al enfermo, al de la calle, al anciano, etc.- 

que se encuentra en nuestra casa, parroquia, trabajo, colegio, universidad, etc. Nuestras 

manos pueden crear vida cuando las ponemos a disposición del hermano, al servicio de 

Dios. Que ellas, de ahora en adelante sean solo de Él y que con ellas todo lo que realice sea 

según el actuar de Cristo. 

 

 

5.  Pies misericordiosos 

 

Lucas 10, 30-35  “Jesús le respondió: Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, y cayó en 

manos de unos asaltantes que, después de despojarlo y golpearlo sin piedad, se alejaron 

dejándolo medio muerto. 

Un sacerdote bajaba casualmente por aquel comino y, al verlo, se desvió y pasó de largo. 

Igualmente un levita que pasó por aquel lugar, al verlo, se desvió y pasó de largo. Pero un 

samaritano que iba de viaje, al llegar junto a él y verlo, sintió lástima. Se acercó, y le 

vendó las heridas después de habérselas limpiado con aceite y vino; luego lo montó en su 



 
 

 
 

cabalgadura, lo llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacó unas monedas y se 

las dio al encargado, diciendo: Cuida de él, y lo que gastes de más te lo pagaré a mi 

regreso". 

 

 

Materiales: Papel de construcción, imagen de Jesús o  de una cruz. 

 

Metodología: Los jóvenes tendrán que buscar y hallar veintiséis (26) huellas con tamaños 

diferentes que estarán pegadas alrededor del lugar donde está la estación. AI encontrar las 

huellas tienen que parearlas. Luego, con ellas, hacer un camino hacia el lugar que el 

animador escoja, ya sea hacia una cruz o una imagen de Jesús. 

 

Reflexión: ¿Qué hicieron en esta estación? 

 

En grupo, tuvieron que buscar todas las huellas, parearlas y formar un camino hacia el lugar 

indicado. Ese camino podemos asimilarlo al de nuestras vidas, que al ver necesidad en el 

otro, unas veces, nos quedamos mirando y después de un tiempo salimos a su encuentro 

pero a “paso de tortuga”, y otras, salimos a ayudar con prontitud sin esperar nada. 

 

En este momento nos podemos cuestionar del siguiente modo: ¿he reaccionado 

indiferente ante la necesidad del prójimo? Si por el contrario le atendí ¿cómo presté esa 

ayuda? Ya tenemos la respuesta, ahora debemos tomar la decisión de reaccionar con 

prontitud y salir al encuentro del prójimo rápidamente cuando identifiquemos su necesidad.  

 

Nuestros pies deben apresurarse a socorrer al hermano. Tenemos que demostrarle que nos 

importa, es decir, que es una prioridad para nosotros. Somos conscientes de que a veces 

somos víctimas del cansancio y de las preocupaciones, pero, para cuando nos necesiten, 

tenemos que procurar vencer ese cansancio, olvidarnos del afán y la fatiga del día y actuar. 

  

Tenemos que invertir de nuestro tiempo en el otro, no solo cuando nos sobre. Tal vez 

pensemos que no habrá recompensa, pero estemos seguros de que sí la tendremos, sobre 

todo en el cielo. También, se tendrá la gratificación al contemplar el rostro lleno de alegría 

y satisfacción del hermano que socorriste; será el rostro de quien se sabe importante para 

alguien, para ti. El cansancio, luego, será mayor pero lleno de satisfacción, porque brindaste 

ayuda, brindaste a Cristo en tus pies al salir al encuentro del necesitado. Que nuestros pies 

sean de Él y lo que realicemos sea como lo hizo Cristo. 

 

 

6. Corazón misericordioso 

 

1 Corintios 12, 26  “Si un miembro sufre, todos los miembros sufren con él. Si un miembro 

recibe honores, todos los miembros comporten su alegría.” 

 

Materiales: Palillos de dientes, frutas u otro alimento, mesa. 

 

Metodología: Los jóvenes harán un círculo alrededor de una mesa. Se les dará un palillo de 

dientes que colocarán con cuidado en su boca. En la mesa habrá pedazos de diferentes 



 
 

 
 

frutas u otro alimento que escojan. Los jóvenes sin utilizar las manos, tienen que transportar 

todos los pedazos de frutas a otra mesa que estará a cierta distancia. 

 

Reflexión: ¿Qué hicieron en esta estación? 

 

Con el palillo de dientes transportaron las frutas a la otra mesa ¿Qué tiene que ver esto 

con adquirir un corazón misericordioso? Supongamos que el pedazo de fruta es el 

corazón del prójimo y que el palillo de dientes son nuestros pecados. Ahora bien, así como 

al atravesar el pedazo de fruta con el palillo tuvimos que ejercer presión y al sacarlo quedó 

un orificio, del mismo modo con nuestro pecado, no solo traspasamos el corazón del 

hermano, sino que, dejamos una herida en él. 

Por este motivo, nuestro corazón debe acercarse al corazón del prójimo, para sentir sus 

sufrimientos y vendar sus heridas. Debemos ser empáticos ante el dolor ajeno. Cuando 

practicamos la empatía, el dolor se hace más llevadero y ligero. En ese momento el prójimo 

siente que no está solo, que hay alguien que se interesa y lo considera importante en su 

vida. Cuando se asume el dolor de otro como propio, se es solidario y se vive la auténtica 

comunión. 

  

El Papa Francisco dijo que un corazón pequeño es egoísta e incapaz de ser misericordioso. 

Por tanto, aspiremos a tener un corazón grande y humilde; un corazón capaz de encarnar el 

amor y la misericordia divina, porque, por el contrario, nos estaremos perdiendo de muchas 

bendiciones en la vida. Estaremos llenos de tristezas, soledad y faltos de amor. Se vivirá 

enajenado espiritual y emocionalmente del que nos rodea. Tengamos un corazón grande, 

porque éste no condena sino que perdona. Este corazón no olvida porque Dios ha olvidado 

mi pecado. Este corazón estará lleno de paz, tranquilidad, perdón, amor, sabiduría, fe y 

solidaridad. Será un corazón feliz y con muchas ganas de transmitir todo lo que en él 

habita. Un corazón que perdona se asemeja al de Cristo, que a pesar de todo lo que le 

hicieron perdonó, porque “amó hasta el extremo”. 

 

Los hombres y mujeres con un corazón grande siempre excusan a los demás y recuerdan su 

propio pecado. Seamos estos hombres y mujeres que se reconocen pecadores, no acusan al 

prójimo por sus pecados y acuden al sacramento del perdón a los pies de Jesús para crecer 

espiritualmente y seguir llevando a Cristo a los demás. 

¡Qué nuestro corazón sea siempre uno semejante al de Jesús y siempre manifieste en él su 

amor, porque en el corazón del prójimo también se encuentra Cristo! 

 

 

7.  Misericordia en mi interior. 

 

Romanos 12, 6-8 “Puesto que tenemos dones diferentes, según la gracia que Dios nos ha 

confiado, el que habla de parte de Dios, hágalo de acuerdo con la fe, el que sirve, 

entréguese al servicio; el que enseña, a la enseñanza; el que exhorta, o la exhortación; el 

que ayuda, hágalo con generosidad; el que atiende, con solicitud; el que practica la 

misericordia, con alegría.” 

 

Materiales: Vendas, ropa, papel, lápices, mesa.  

 



 
 

 
 

Metodología: (Mínimo 4 jóvenes por grupo) A cada joven se le asignará una parte del 

cuerpo (ojos, boca, mano izquierda, mano derecha, pierna derecha, pierna izquierda). Se 

colocarán en la forma dada por el encargado (véase el dibujo al final del tema) y realizarán 

dos tareas: vestir a una persona y llevarle un mensaje escrito. Todos las partes del cuerpo 

estarán vendadas, excepto los ojos. 

  

Al joven que le asignaron los ojos, sabrá hasta dónde hay que dirigirse. Lo que hay que 

hacer se lo dirá en secreto al joven que le toca representar la boca. Este lo dirá en voz alta 

para que los otros miembros puedan realizar la tarea. El joven que es la boca es el único 

que puede hablar en voz alta; el joven que representa los ojos solo puede hablarle en secreto 

al que es la boca, y las demás partes tienen que estar en silencio. 

 

Cuando se encuentren ya formados en su cuerpo deben caminar cierta distancia (que es a 

discreción del encargado) a una mesa en donde habrá ropa de diferentes tamaños de hombre 

y mujer. Siguiendo las instrucciones del joven que representa la boca, los jóvenes que 

representan los brazos vestirán al joven elegido para ser vestido. Luego habrá un versículo, 

el cual deben buscar en la Biblia y escribirlo en un papel con las directrices que les provea 

el joven que representa la boca. Luego deben decirlo en voz alta. 

 

Los ojos no están vendados, los demás sí. 

Los ojos le hablan en el oído a la boca y, a su vez, la boca comunica las instrucciones a los 

demás miembros del cuerpo. 

Se deben mantener unidos lo más que puedan, ya que son un solo cuerpo. 

 

 

Reflexión: ¿Qué hicieron en esta estación? 

 

La última estación en la cual trabajaron como cuerpo entero, la asimilamos a la oración de 

que tu misericordia repose dentro de mí. Cuando reposa dentro de nosotros la podemos 

llevar a los demás como se hizo en la dinámica. Llevaron una obra de misericordia corporal 

al vestirlo, y una espiritual al transmitirle palabra, al enseñarle. La misericordia de Dios 

habita en cada uno de nosotros. Somos cuerpo y alma, somos nuestras actitudes y 

comportamientos, somos nuestra fe, somos Jesucristo para nuestro prójimo. Si queremos 

que la misericordia de Dios repose en nosotros debemos comportarnos y cuidarnos porque 

eso es practicar la misericordia. La practicamos con el prójimo y con nosotros mismos 

también. 

 

Vemos la misericordia de Dios cuando se quedó en un pedazo de pan y vino. No tenía que 

hacerlo, pero lo hizo por amor. Y cada vez que comulgamos contemplamos esa 

misericordia, su amor. 

 

Anexo 1. 

 

Posiciones para la estación número 7  

 

 

 



 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CONCLUSIÓN 

 

Por eso joven, te comunicamos que el prójimo tiene necesidades físicas y espirituales, pero 

la necesidad primordial es de ti, tiene ansia de ti. El mundo y Dios tienen necesidad de ti, 

de que actúes, hables, no te quedes callado, que seas un ser constructivo, escuches al 

necesitado, realicen obras de amor y por amor. Y para lograr esto, debemos desear 

transformarnos todos en su misericordia, sin embargo, esa decisión es tuya no de más 

nadie. Toma la decisión y decídete por Cristo. Porque somos vía y canal de misericordia, 

como te mencionaron en el tema anterior, y Dios te necesita para llevarla y hacerla vida en 

el prójimo y en ti. Tenemos para nosotros un supremo atributo de Dios, su misericordia, no 

lo desaprovechemos. Pidamos a Dios ser misericordiosos como Él lo es, y que seamos 

reflejo vivo de Cristo en la tierra. 

 

 

Actividad 2: El camino de la vida (pasado) 

 

Materiales: Hojas de block, colores, marcadores de colores 

 

Metodología: Dibujar un camino que represente su vida en el pasado, con aquellos 

momentos positivos y negativos  más relevantes que hayan influido en su vida. Después de 

que cada uno dibuje su camino hacer mesa redonda para que el que desee socialice su 

dibujo. 

 

NOTA: Esta actividad se realizará los tres días de la pascua juvenil, primer día 

pasado, segundo día presente y tercer día futuro. 

 

 

Oración Final: 

Sugerencia: Motivar a los jóvenes para hacer una oración espontánea en voz alta. 

OJO PIERNA 

DERECHA 

PIERNA 

IZQUIERDA 

MANO 

IZQUIERDA 
MANO 

DERECHA 
BOCA 



 
 

 
 

 

 

MARTES SANTO: MUERTE DE CRISTO 

 

“Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su hijo único, para que todo el que crea en 

Él, no perezca, sino que tenga vida eterna” Juan 3, 16 

 

Objetivo: Entender la misericordia de Dios como la más grande muestra de amor. 

 

 

 

Plan de trabajo: 

 Bienvenida 

 Oración Inicial 

 Dinámica de conocimiento “El reloj de la amistad” 

 Muerte de Jesucristo (Video) 

 Diálogo sobre el video 

 Actividad 1: Obra de teatro 

 Reflexión y aportes de la obra de teatro 

 Actividad 2: Ataduras de nuestro corazón 

 Actividad 3: Camino de la vida (presente) 

 Reflexión y socialización 

 Oración final 

 

 

Bienvenida: Se puede recibir a los jóvenes en medio de una ambientación musical. 

Dinámica de activación y oración inicial igual que en el primer día.  

 

 

Dinámica de conocimiento “El reloj de la amistad” 

 

Materiales: hojas de block, lapiceros o lápices. 

 

Metodología: Cada uno de los participantes debe dibujar un reloj de tamaño grande en una 

hoja de block. Luego habrán de agendar entrevistas con el resto del grupo, y estas anotarlas 

en el reloj (ejemplo: si “Pablo” concreta una entrevista con “Juan” a las 3:00 p.m en su 

reloj, él debe anotar el nombre “Juan” junto a la hora correspondiente, es decir a las3:00 

p.m, y así mismo lo hará Juan poniendo el nombre de “Pablo”; de esa forma cuando el líder 

indique que son las tres, ambos sabrán que deben juntarse a esa hora). Habrá un tiempo 

máximo de 5 minutos para que todo el grupo pueda agendar las citas, si en este tiempo 

algunos no han terminado de pedir sus citas, el líder termina de organizar para que todos 

tengan la agenda llena y se continúe con la actividad. Posteriormente, el responsable brinda 

de nuevo la instrucción pero esta vez especifica una hora exacta del reloj como se muestra 

en el siguiente ejemplo: 

 



 
 

 
 

“Vayan con la cita de las 2:00”. Entonces el participante deberá buscar a la 

persona a la cual le pidió la cita a dicha hora, cuando se encuentren se debe poner 

de espaldas, engancharse con los brazos y sentarse lo más rápido posible. Cuando 

todas las parejas hayan realizado esto, para cada hora se propone preguntas de 

conversación tales como: 

 

El nombre y la edad 

¿Qué es lo que más te gusta hacer? 

¿Cuál es su mayor sueño? 

¿Cuál fue el motivo que lo trajo a la pascua? 

¿Cuál es su mayor miedo? 

¿Cómo es la relación con su familia? 

Entre otras… 

 

 

Muerte de Jesucristo (video): 

 

Video: https://www.youtube.com/watch?v=BYVC7ukcz1E  

 

Materiales: Video Beam, computador. 

 

Este vídeo se muestra como introducción para el tema del día, que es la muerte de 

Jesucristo, donde los jóvenes podrán reflexionar acerca del porqué de la muerte de Jesús. 

Finalizado el vídeo se abrirá un espacio para dialogar sobre el contexto del vídeo (causas en 

la muerte de Jesús, puntos importantes, ¿qué ganó Jesús con su muerte?, etc.) 

 

 

Actividad 1: Obra de teatro de los líderes 

 

Metodología: En este espacio se hará una obra de teatro realizada por el equipo líder, por 

medio del cual se refleje la misericordia del Padre para con nosotros. A continuación,  se 

sugiere una obra de teatro, donde se pueda manifestar la misericordia de Dios y el ejemplo 

más grande de su misericordia al enviar a su Hijo único para que muriera en una cruz para 

nuestra salvación. 

 

Finalizada la obra de teatro se abre una reflexión y aportes sobre lo que significa en el 

fondo la obra de teatro.  

- ¿Cómo se vio reflejada la misericordia en la obra? 

- ¿Por qué es importante la misericordia? 

- ¿En qué momentos de nuestras vidas hemos vivenciado la misericordia de Dios? 

- ¿De qué forma podemos ser misericordiosos? 

- ¿Cuál es el mensaje principal de la obra? 

- Entre otros aportes… 

 

Sugerencia: https://www.youtube.com/watch?v=BhPETLwIZc0 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=BYVC7ukcz1E
https://www.youtube.com/watch?v=BhPETLwIZc0


 
 

 
 

Actividad 2: Ataduras de nuestro corazón 

 

Materiales: Corazones hechos en cartulina, imagen de Jesús o cruz, canastilla o caja 

adornada, lapiceros o lápiz. 

 

Metodología: Se le entrega a cada joven un corazón hecho en cartulina, donde expresarán 

aquello que los aleje de Dios. Para esta actividad se recomienda colocar ambientación 

musical y que cada joven se retire a un lugar donde pueda reflexionar; terminado esto, cada 

joven colocará el corazón en una canastilla que estará a los pies de una imagen de Jesús o 

una cruz. 

 

 

Actividad 3: El camino de la vida (presente) 

 

Materiales: Hojas de block, colores, marcadores de colores. 

 

Metodología: Realizar la actividad del primer día, pero en esta ocasión deben dibujar su 

vida presente con sus acciones positivas y negativas, y cuando terminen deberán hacer 

mesa redonda para que los que quieran compartir sus dibujos puedan tener el espacio para 

hacerlo. 

 

 

Oración final: 

 

Sugerencia: Motivar a los jóvenes para hacer una oración espontánea en voz alta. 

 

 

MIÉRCOLES SANTO: RESURRECCIÓN  

 

Jesús dijo: ‘Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. 

Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees esto?’. Juan 25-26 

 

Objetivo: Comprender que la muerte no es el último acontecimiento de nuestra existencia, 

sino que es el paso trascendental para vivir eternamente junto al Padre. 

 

Plan de trabajo: 

 

 Bienvenida  

 Oración Inicial 

 Dinámica de conocimiento “La cacería” 

 Cita bíblica para reflexionar  

 Preparación obra de teatro 

 Actividad 1: Presentación obra de teatro 

 Actividad 2: El camino de la vida 

 Reflexión 

 Apostolado 



 
 

 
 

 Actividad 3: Corazón con compromisos 

 Actividad 4: Compartir fraterno 

 

 

Bienvenida: Registro, dinámica de activación y oración inicial igual que en el primer día. 

Además, tener en cuenta que para la bienvenida se puede recibir a los jóvenes en medio de 

una ambientación musical. 

 

 

Dinámica de conocimiento “La cacería”: 

 

Materiales: Formato para hacer la cacería, lapiceros. 

 

Metodología: Esta es una cacería de persona a persona, trata de encontrar a alguien que 

reúna los requisitos de las preguntas. La persona que reúna el requisito firmará y debe 

poner su nombre en la línea indicada de la pregunta, además dicha persona le dará algo 

propio (una prenda, un accesorio, algo suyo) a quien que le pida la firma. Si es posible, 

todas las firmas pueden ser de personas diferentes. Ganarán aquellos quienes tengan el 

mayor número de preguntas contestadas con las firmas y además con las prendas o 

accesorios de las personas que le firmaron. 

 

Anexo 2. 

 

LA CACERÍA 

Pon tu nombre: ___________________________________ 

 

1. Alguien que tenga el mismo color de tus zapatos: 

_________________________________ 

¿Qué prenda o accesorio te dio? ____________________________ 

 

2. Alguien que viva en una casa donde nadie fume: 

__________________________________ 

¿Qué prenda o accesorio te dio? ____________________________ 

 

3. Alguien que le guste cantar cuando se esté bañando: 

______________________________ 

¿Qué prenda o accesorio te dio? ____________________________ 

 

4. Alguien que haya nacido en el mismo mes que tú: 

_________________________________ 

¿Qué prenda o accesorio te dio? ____________________________ 

 

5. Alguien que tenga una familia con más de 4 integrantes: 

___________________________ 

¿Qué prenda o accesorio te dio? ____________________________ 

 



 
 

 
 

6. Alguien que le guste cocinar: 

__________________________________________________ 

¿Qué prenda o accesorio te dio? ____________________________ 

 

7. Alguien que tenga un animal en su casa: 

________________________________________ 

¿Qué prenda o accesorio te dio? ____________________________ 

 

8. Alguien que tenga más de 6 letras en uno de sus nombres: 

__________________________ 

¿Qué prenda o accesorio te dio? ____________________________ 

 

9. Alguien que le guste hacer deporte: 

____________________________________________ 

¿Qué prenda o accesorio te dio? ____________________________ 

 

10. Alguien que ame a Dios y a María: 

_____________________________________________ 

¿Qué prenda o accesorio te dio? ____________________________ 

 

 

 

 

 

 

Actividad 1: Obra de teatro 

 

Cita bíblica:  

(MATEO 28, 1-10) Pasado el sábado, al amanecer el primer día de la semana, María 

Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto se produjo un gran 

terremoto, pues el Ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se 

sentó encima de ella. Su aspecto era como el relámpago y su vestido blanco como la nieve. 

Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a temblar y se quedaron como muertos. El 

Ángel se dirigió a las mujeres y les dijo:  

- “No teman, pues sé que buscan a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, 

como lo había dicho. Vengan, vean el lugar donde estaba. Y ahora vayan enseguida a decir 

a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de ustedes a Galilea; allí 

le verán. Ya les he dicho”. 

Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la noticia 

a sus discípulos. En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo:  

- “¡Dios los guarde!” 

Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice Jesús:  

- “No teman. Vayan, avisen a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán”. 

 

Metodología: Para esta actividad se puede dividir en grupos de 5 personas con el fin de  

realizar la puesta en escena. Se lee la cita bíblica como introducción para que puedan crear 



 
 

 
 

una pequeña obra de teatro donde representen lo dicho en la cita. Se recomienda a los 

participantes hacer uso de su creatividad para el desarrollo del ejercicio. 

 

 

Actividad 2: El camino de la vida (futuro) 

 

Materiales: Hojas de block, colores, marcadores de colores 

 

Metodología: Igual que el primer y segundo día, en un dibujo los jóvenes deberán plasmar 

el camino de su vida futura, donde ya después de que Jesús resucitó para salvarnos de 

nuestros pecados, se puede ver la vida con un nuevo sentido. Después de terminar el dibujo, 

se puede formar una mesa redonda para los que deseen, socialicen el ejercicio. 

 

 

Apostolado: 

 

Después de compartir un poco el futuro que cada joven quiere para su vida, hacer una 

pequeña introducción sobre el apostolado, y así poder dar referentes a los jóvenes para que 

se motiven a comenzar un apostolado en su vida, y ser acompañados por el grupo líder en 

ese caminar. 

 

Introducción al apostolado: A todos nos ha sucedido alguna vez que, al asistir a un 

espectáculo muy bueno, o ir de viaje a un lugar hermoso – o al conocer y hablar con 

alguien famoso -, inmediatamente surgen en nosotros deseos de contárselo a los amigos,  

compartir esa experiencia con aquellos que queremos. 

Cuando estás emocionado con algo, quieres hablar de ello todo el día y con todas las 

personas que te encuentres. En eso consiste el apostolado: hablar de ese tesoro que has 

encontrado, de ese camino a la verdadera felicidad que has descubierto. 

El apostolado es una señal de amistad. Sería muy egoísta guardarte el secreto para ti, solo 

dejando que tus amigos se vayan por rutas incorrectas. Hacer apostolado significa 

compartir, guiar, iluminar a todos los que te rodean, para que todos lleguen a su fin, que es 

Dios. 

Sin embargo, tal vez en este momento te hagas una pregunta: ¿de qué manera puedo 

asumir mí llamado al apostolado? 

 

Hay diversos tipos de apostolado: 

 

-El apostolado del testimonio: Consiste en actuar siempre bien, en privado y en 

público; en convencer a los demás del camino a seguir, caminando tú primero, que 

al verte feliz y realizado, los demás deseen seguirte e imitarte. 

 

-El apostolado de la acción: Consiste en organizar, dirigir o colaborar en alguna 

obra o acción específica de ayuda a los demás. Esto se puede realizar a través de la 

acción social, las misiones o cualquier otra proceso que dé a conocer a Dios a los 

demás. 

 



 
 

 
 

-El apostolado de la oración y el sacrificio: Consiste en orar, rezar, sacrificarse por 

los demás. Muchas veces te encontrarás con personas a las que es imposible 

convencer mediante la palabra o el testimonio. Con ellas, necesitas más que nunca 

el poder de Dios, recurrir a Él y pedirle su ayuda. 

 

En cierta ocasión, los discípulos de Jesús llegaron donde Él muy desanimados por 

no poder sacar un demonio, y Cristo les contestó: “Este tipo de demonios solo 

pueden expulsarse con la oración y el sacrificio” (Mateo 17, 21). 

 

 

A continuación se les leerá estos dos fragmentos del Papa Francisco para animar a los 

jóvenes a realizar su apostolado. 

 

“ Un corazón libre, que no sea esclavo de toda la trampa del mundo, que no sea 

esclavo de la comodidad, del engaño, que no sea esclavo de la buena vida, de los 

vicios, que no sea esclavo de una falsa libertad, que es hacer lo que me gusta en 

cada momento” Papa Francisco. 

 

“No queremos jóvenes debiluchos, que están ahí no más sin hacer nada, no 

queremos jóvenes que se cansen siempre con cara de aburridos; queremos jóvenes 

fuertes, con esperanza y fortaleza” Papa Francisco. 

 

 

Actividad 3: Corazón con compromisos: 

 

Materiales: Corazones hechos en cartulina, imagen de Jesús o cruz, canastilla o caja 

adornada, lapiceros o lápiz. 

 

Metodología: Al igual que el día anterior, se les dará un corazón, pero en esta ocasión ellos 

escribirán los compromisos con los cuales ecortarán esas ataduras que han escrito en el día 

dos (2), cada joven pasa a la canastilla donde depositaron su corazón con ataduras y encima 

colocarán sus corazones con compromisos. Donde se vea el signo que por encima de sus 

pecados está el compromiso de cada uno, un compromiso para una vida nueva en Cristo. 

 

 

Actividad 4: compartir fraterno 

 

NOTA: Desde el día anterior se les debe avisar a los jóvenes que para este día cada uno 

lleve algo para compartir en grupo, se les sugiere hacer tipo picnic. 

 

 

Oración final:  

 

Sugerencia: Motivar a los jóvenes para hacer una oración espontánea en voz alta. 

 

 

 



 
 

 
 

 

“Jesús siempre confió y confía en la juventud. La contemplación del rostro amado es una 

experiencia muy cercana a los jóvenes; es muy común para un joven enamorado, mirar y 

dejarse fascinar por el rostro amado” (p. 10, Estremero, Balmaceda). 

GRACIAS POR QUE TU MISERICORDIA ES INFINITA Y TU PERDON ME 

LIBERA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


